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VIII. 

GRADO DE GENERAL DE BRIGADA. 

BATALLA l)g .JAL.\TLAUO. 

otros jefes conservadores, prosiguieron la guerra, lo­
grando apoderarse de J al pan y derrotar á gscobedo en 
Ríoverde. 

~~J Gobierno destacó en l-U persel'ul'ión algunas fuerzas al mando 
de Doblado, que si bien es verdad, recobró á ,Jalpan. l:iufrió, en cam­
bio, los reveses del Cerro del Huisal'he y Huamazoutla. 

El General Zuloaga,invocando el famoso plan de Tacubaya,seunió 
con los rebeldes, y la revolución volvió á tomár un serio aspecto. 

El honorable D. Mekhor Ocampo, que vivía retirado en su ha­
cienda de Pomoca, fué aprehendido por Lindoro Ca,iiga, y fusilado el 
3 de Junio de 1861, por orden de Zuloaga y de Márquez. 

El :Ministro de Relaciones comunicó á la Cáma1·a de Diputado¡. la 
noticia del crimen, y entonces el insigne Degollado He presenta en 
el salón del Congreso, pide autorización para marchar contra los ase­
sinos de aquel ilustre ciudadano, y obtenida, parte á vengar la muerte 
del patricio. 

Lleva consigo un batallón, el de rifleros; pero el día 16 del mismo 
mes de ,Junio, es atacado por Buitrón en el Llano de Salazar, cae en 
una emboscada y muere trucidado. 

Otro jefe patriota y esforzado, el joven General D. Leandro Va­
lle, sale también á perseguir á lofl malditos asesinos, y cuatro díafl 
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después, derrotado por .Márquez en el Monte de las Cruces, queda 

prisionero. 
Zuloaga ordena que se le fusile, y el l:!anguinario Márquez le fu-

sila, y cuelga su eadáver en un árbol del eamino. 
Entretanto, el Congreso Constitueional, del que formaba part~ el 

Coronel Diaz, discutía en sus sesiones nn dictamen sobre reorganiza-

ción de la Suprema Corte de Justicia. . 
«En la tarde del 24 de Junio, dice el Sr. Quevedo Y Zubieta, la 

elocuencia parlamentaria estaba en toda su fuerza .... D.e. ri>pente, 
eomieza á circular entre los Diputados, produeiendo sensac1on, la no­
ticia de que la ciudad ha sido atacada y que sus defensores 8e baten 

por el rurn bo de San Cosme. . . . . 
«EL CUARTEL, tercer poder de Palacio, se agita .... Se oye el ruido 

de las piezas de artillería al sacarlas del patio del palacio á la plaza. 
«Hay quienes piensen en cerrar el Congreso como un templo de-

. to Uno de los Secretarios anuncia que los miembros del Con-sier .... 
greso pertenecientes á la clase militar, 8e han separ~do para tom~r 
las armas, descompletando el QUORmt:, y que en tal virtud, el Presi­
dente previene que la sesión se levante .... Un elocuente (,Juan A. 
Mateos) añade: Es impropia una deliberación en lo!:! momentos en 
que la capital es atacada, en que el General Valle está colgado en el 
camino de Toluca, y en que los representantes del pueb~o p~die:~n 
estarlo dentro de poco en los faroles de la plaza, con la Constituc10n 
al cuello . . . . Se oyen protestas, frases heroicas de QUilU'l'ES: Espera­
remos aquí, inmóviles, en nuestras curules, como los senadores roma­
nos. Debemos morir en nuestros puestos, aunque tengamos que en­
volvernos la cabeza, como César, para recibir la muerte.» 

Lo que pasaba, era que una columna rt>accionaria, 1~ del Monte 
de las Cruces, mandada por Zuloaga, Márquez y otros Jefes conser­
vadores, desfilaba hacia el Noroeste de la ciudad, Y una de SU!:! avan- , 
zadas se aventuraba por la Ribera de San Cosme. 

El Diputado, Coronel Porfirio Díaz, que ocupaba su asiento en la 
Cámara, se dirigió al Presidente de ésta, diciendo: ANTE TODO soY SOL· 

DADO Y DESEO QUE SE ME PERMITA SALIR. 

El Presidente de la Cámara le otorgó el permiso, y salió acom-

pañado por dos de sus amigos oaxaqueños. . . . 
<Entonces pedí la palabra y manifesté que, siend~ unhtar, sen~~ 

permitiera unirme á mis camaradas para combatir. Se me conced~o 
este permiso, lo mismo que al Mayor de artillería D .. José Antonio 

Gamboa, que también era Diputado. 

·- <Nos dirigimos á San Fernando, en donde se encontraba una bri• 
ga~a de Oaxaca, á las órdenes del General D. Ignacio Mejía,que había 
salido al encuentro de la columna invasora. El General Mejía cele­
bró nuestra llegada, pues carecía de jefes subalternos; el Teniente 
Coronel D. Alejandro Espinosa, acababa de caer herido, tras de ha­
ber puesto eri fuga á varios escuadrones. Se me dió el mando de su 
fuerza, Y, con ella seguí la persecución hasta la garita de la Tlaxpaua. 

<Segun se supo después, Márquez no tuvo intención de atacar for­
nrnlmente la dudad, sino que sólo se propuso hacer un simulacro dr 
ataque, ~~n-~bjeto de que no saliera fuerza de ella á molestar al grueso 
de E-u D1vis10n, en marcha hacia el Sur. 

«El ·25 de Junio de 1861, recibí orden del Ministerio de Guerra 
para encargarme del mando de la brigada de Oaxaca, pues el Gene­
ral M~jí~, qu~ ~~a su jefe, se hallaba enfermo. Con dicha brigada me 
puse a dispos1e10n del General D. Jesús González Ortega, que salía 
con su División á perseguirá Márquez por el rumbo Sur. Formé ton 
mi tropa parte de esa División y entré en campaña. 

<Estando en Toluca, tuvo noticia el General González Ortega de 
q~e e~ enemigo pasaba por la plaza de Santiago Tianguistenco,

1 

en 
dirección á la montaña. 

<Me ordenó que con mi fuerza disponible, que en aquellos mo­
mentos se componía de 233 soldados, me incorporara á la caballería 
del General D. Antonio Carbajal, á cuya disposkión debía ponerme, 
con el fin de que ambas fuerzas reunidas estorbaran la marcha de 
Márquez, mientras le alcanzaba la División; y con ese objeto partimos 
de Toluca á las tres de la tarde del día 12 de Agosto de 1861. 

<Al entrar la noche, llegamos á la hacienda de Ateneo, y batimos 
en ell~ ~n destacamento de 200 caballos de la tropa deMárquez,la cual 
se retiro después de ligera resistencia. Entramos á Tianguistenco 8in 
novedad; Y a~í supimos que el enemigo pernoctaba en Jalatlac~, y 
que habia deJado á su retaguardia, en observación sobre nosotros, 
más de 500 hombres de caballería. El General Carbajal, que era muy 
conocedor del terreno, dispuso que marcháramos por una vereda que, 
aunque daba algunos rodeos, nos permitiría pasará más de una le­
gua de ese puesto de observación y llegar hasta el grueso del enemi­
go, sin que pudiera preceder aviso. 

«Como yo no conocía el terreno, marché por varias horas á reta­
guardia de la caballería de la columna; y cuando ésta se detuvo, 
avancé en busca del General Carbajal, quien me llevó á la cabeza de 
la tropa, que estaba en hilera por lo estrecho de la vereda, y desde 
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una pequeña eminencia, á tiro de fusil de la plaza, me enseñó los pun• 
tos que ocupaban las tropas contrarias en el citado pueblo de Jala­
tlaco, y que se marcaban en la obscuridad por los fuegos que servían 
para condimentar su rancho, y me ordenó que bajara á tirotearlas, 

mientras llegaba la División. 
«Mandé al Teniente D, Crisóforo Canseco, con veintitantos hom• 

bres á hostilizar un puesto avanzado que, según informes que había 
reci~ido el General Carbajal, tenía el enemigo en una ermita cerca 
de la iglesia de Jalatlaco; y con el resto de la fuerza, me dirigí. á la 
parroquia por el rumbo opuesto. Al ponerme á la cabeza de llliS sol­
dados, que marchaban á la desfilada en una retorcida vereda, en me• 
dio de las tinieblas de la noche, no podía ver lo que pasaba á reta· 
guardia. Así es que no me dí cuenta de que el General Carbajal, 
cuando apenas habían pasado unos veinte individuos de tropa tras 
de mí, cortó las hileras, ordenando á las de atrás que hicieran alto; 
lo cual fué advertido por el Capitán Barriguete, que cubría la ex­
trema retaguardia y que se adelantó, y después de cambiar palabras 
con aquel General, consiguió proseguir el avance con el resto de la 
fuerza· mas á virtud de la obscuridad que reinaba, extravió el derro­
tero y 'no pudo incorporárseme luego; pero sí lo hizo al oir los dispa­
ros que yo mandé efectuar por el Oriente de la plaza del pueblo, que 
le sirvieron de indicación, así como el sonido especial de mi corneta 
de órdenes, que distinguió de las enemigas, que daban el toque de 
LEVANTE, cuando la que yo llevaba tocaba FUEGO. Para unírseme el 
citado Capitán, hubo de atreverse por el lado Sur de la misma plaza, 

batiéndose hasta incorporárseme. 
«Cuando comenzó mi fuego, la infantería enemiga, que por 8U~ 

fogatas me sirvió de objetivo desde mi marcha inicial, estaba en el 
templo y en el atrio del pueblo, que es tan grande como una plaz~ de 
armas; y la caballería estaba situada en otros_cuarte~es, que dicha 
plaza circundaban. Sufría yo por la -retaguardia los tiros de los sol­
dados de caballería, y esto me obligaba á distraer muchos homb_res 
para defender la espalda, impidiéndome emprender una operam?n 
más seria, que me vino á la mente efectuar contra el templo Y ~l, atr10, 

pues aunque las instrucciones recibidas er~n llamai: l_a. ~te~c10n de_l 
contrario, estorbándole la retirada que hacia de la Divis10n a que pe1 · 
tenecíamos, no era de desaprovecharse un ataque por sorpresa, Y de 
allí vino mi pensamiento de sacar todas las ventajas que las circuns­

tancias me ofrecían en aquellos instantes. 
«En tal virtud, resuelto ya á lanzarme sobre el núcleo principal 
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deJ enemigo, por más que fuese muy superior en número, mandé su­
plic~r al ~eneral Carbajal, que se sirviera avanzar con su fuerza, para 
cubrir m1 retaguardia; pero me contestó que no podía hacer uso de 
su caballería para el efecto. 

«Como quiera que hubiese sido, y sin esperar la respuesta, por to­
das partes habíamos atacado. Hubo un momento en que diez ó doce 
de mis soldados, con el capitán José María Omaña á la cabeza, pene­
traron en el atrio, por el Sur, suponiendo que yo lo había verificado 
ya por el extremo contrario; pues según su decir, mis voces, que daba 
en el arco de entrada: las oía romo si estuviera yo en el interior. Efec­
tivamente, llegué á dicho arco y tuve que rehacerme para reunir toda 
mi fuerza y volverá la carga. 

«P~isionero Omaña, es mandado fusilar por Márquez mismo; pero 
el oficial que nombró, temeroso del resultado de la acción, y para eon­
graciarse con el enemigo, que en el aturdimiento causado por la sor­
presa, supuso que sería numeroso y vencería, escondió al capitán, y 
no sólo no cumplió la orden de muerte contra él, sino que ambos, con 
la propia escolta que debía hacer la ejecución, entre el desorden del 
momento, y protegidos por la sombra, se deslizaron saliendo del cua­
dro de defensa. Por calles extraviadas corrieron al camino por donde 
venía el General González Ortega con la División, hasta llegar á en. 
contrarle, noticiándole que habíamos sido rechazados, Omaña por un 
lado del atrio y mi columna por el otro, y que probablemente yo ha. 
bía sido fusilado, como se había mandado que él lo fuese. Omaña ha­
bía oído mi voz por dentro del atrio, según he dicho, y después el 
estruendo de tiros, que suponía eran los de los so]dados que me ha­
bían fusil~~; y vió que, calmados los fuegos, permanecía el enemigo 
en sus pos1c10nes, todo lo cual daba verosimilitud á la suposición de 
nuestra derrota y mi fusilamiento. Con esta noticia, el General Gon­
zález Ortega dispuso que toda la columna hiciera alto á la vista del 
pueblo Y esperara á que amaneciera, y situó una batería, que hizo 
fuego sobre los combatientes; pero-como los artilleros no tenían máR 

guía que ]os fuegos de fusil, y lo mismo batían á los enemigos que :í. 
nosotros, mandé al subteniente José María Martínez, que suplicara al 
General en jefe, isuspendiera los fuegos de su artillería, que nos hacían 
más daño á nosotros que al enemigo, y á pedirle municiones, por ha­
berse casi agotado las mías. 

«En e,sos momentos, y antes de recibir las municiones pedidas, 
s?rprend1 un gr~po de oficiales que huían, separándose de las posi. 
c10nes del enemigo; y examinándoles rápida y separadamente, av.err-
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gur por ellos que Márqnez Ralía en esos instanteH en eolumna, rumbo 
á la montaña, evitándome y evadiendo las posiciones que ocupaba el 
General González Ortega. Como f'l tiempo era precioso, y no debía 
perderse un solo instante, á pesar de mi escasez df' municiones, hiee 
un ataque decisivo, eon el propósito de cortar la columna, lo cual con­
seguí, y logré que regresaran hacia el atrio, defendiéndose, 700 infan­
tes con toda la artillería y bagajes. Reducido por este medio el número 
de enemigos con quienes tenía que rombatir, pude veneer fácilmente, 
y cuando ya tuve á todos aquellos hombres rendidos y desarmados, 
pe<.'ho á tierra en el atrio, y amarrados los jefes y oficiales, que en 
total eran 18, E1alí personalmente á dar parte al General en jefe. 

«La Di"."isión, á l'Orta distancia, estaba toda en descamm: la tropa 
de infantería, sentada, eon el fusil entre las rodillas, y muchos jefes 
y oficiales acostados bajo sus capas de hule, porque toda la noche ha­
bía llovido y aún no había cesado del todo la lluvia en esos momen­
tos. Los primeros ofiriales á quienes hablé, me eondujeron hasta donde 
estaba el euartel maestre, que era el General D. Santiago Tapia, y 
éste me llevó á presencia del General en jefe, quien no creyendo que 
todo estaba eonduido, me indicaba que esperásemos á que amane­
dera, porque no <.'onvenía emprender nada por lo pronto. Le mani­
festé que, en verdad, la derrota Re había consumado, que yo era dueño 
de ~iete eañones, de todo el bagaje y de murhm, prisioneros, que creí 
llegarían á 800; pero que al contarlos, resultaron 1:1etecientos y tan­
tos. El General en jefe montó al fin en su caballo y se puso en mi 
seguimiento; mas para que pudiera distinguirmf', dada la negrura de 
la noehf', tuve que ponf'rme un pañuelo blanco Robre la espalda. Lle­
gamos al lugar del rombate, y sin embargo df' que el General en jefe 
He per¡madió de nuestra victoria, no juzgó ronveniente ordenar la 
persecución del enemigo, eomo yo He lo indicaba, porque, me dijo, 
la <.'aballería no conocía los camino!-1 y no tenía guíaR á su dispo-

sieión. 
«Momentos antes df' salir para dar parte al General en jefe, y 

cuando me ocupaba de poner pecho á tierra á todos los prisioneros, 
el Gf'neral Carbajal, que por estar más cerca que el resto de la Divi­
sión, había eomprendido que yo ocupaba las posiciones enemigas, 
avanzó hasta donde tenía yo á los oficiales del enemigo maniatados, y 
pretendía rnatarlofli él mismo con su pistola, comenzando por el Te­
niente Coronel Azcoitia. Al oír la disputa que emprendió Carbajal 
con el capitán Barriguete, que cuidaba de los prisioneros y sin ocu­
parme de los miramientos que merecía, porque el caso era muy ur-
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gente y de re1-ultadoH <'Ompromete,lor .. 
de la mano la pistola y le obl1'g , á es,1~1 el mal no se €'Vitaba, le quité 

lH' ' sa Ir del atrio 
«DespuéR no rendí el parte del he h . 

bajal, qne na mi jefe inmed1' to . c o de armaR al Gf'neral Car-
a , Rmo al Gf'neraJ · f t 

que estaba ya preseni~ e t en Je e, anto por-
• · IA:', uan o por el desa d 

(·on aquel ,if'fe al imped' ·l . , gra o que acababa de tener 
«Al dí . . . n e que asesmara á lm; pl'isionero1-

a s1g11H'n te' f'stando en Ti . . . 
ral en jefe, que reuniera en mi 1 . an.gu1ste~eo, me ordenó el Gene-
estaban á mis órdeneR para f 1· ª·toJanuento a todos los oficiales que 

· , f' 1c1 ar los por s . 
batalla. Así lo hict> t u comportannt>nto en esa 

' y es uvo muy expres· 1 f 1· . . 
hizo el General González Ortega.* .1va a e ic1tae1ón que nos 

* IH!il. Agosto·>·> - Pa1·te del G l --· enera Te , ' , G ,1 Jornada de Jalatlaco, E'l H de A ost-0 , sus onza ez Ortega. . 
favo1· del Coronel Porfirio Dí g . de este afto.-Mención honorífica á 

1 
<l az, por su arrojo en dich -6 

P a el ~rado de General de Brigada. a acc1 n Y por lo cual se 

El cumulo de queh . 
(
, . . aceres que me han rodeado d , , . 
apita!, relativos al serv1·c1·0 ·1·t espues de m1 llegada á (>SÍ'1 . · m1 1 ar no m l b, . . · • 

<'Onoc1miento del ciudadano p 'd ' e 1a ian permitido dar á Ud ¡nra 

l 
res1 ente de la ReJ)úbli 1 ·· ' 

< e la jornada de J alatlaco. ca, e parte pormenorizado 

Después de mi expedición or S . 
que dí á Ud. el parte corres1X):a. tan Fehne del Obrajr é Ixtlahuaca, Y de la 
'6 d · ien e, regresé á To! 1 s1 n el Cuerpo de EJ'ército. q Ud , : uca con a primera •Divi-
. · ue · puso a mis órde · tiempo el Sr. General Arteaga . 1 . . nes. verificándolo al mismo 

< on a sPgunda Divisié 
nango, punto opuesto al del q11 T . • • m, que sr hallaba en 'I'e-

. e J o l'egresaba. 
El día 11 del corriente emprendió , 

General Arteaga con la D.' . '6 d su marcha para Querétaro el citado Sr 
, ivisi n e su mando ta to . 

zas de Taboada y demás ga ,.11 ~ . ' . • n para perseguirá las fuer-

Rf 
, . n as reaccionarias que oct \ b , S 

0 Y otras poblaciones inmedi .t , , · 
1
Pl.l an a an .Juan del 

. . a as a aquella como \T 1> ,· . l 
pi oporr1onarse recursos que f lta , . J . rmc1pa mente par·t 
l 

· · ª ron a todas las f , , ' e 
e P la campafla. por no habe. c1· • . uerzas en los ultimos días 

E , 1 tne 10s de transporte e t C . 
su staclo de un golpe de mano ue l . . .n es a ap1tal, Y salvar á 
Mejía. 'q e preparaban las fuerzas reacC'ionarias de 

El día 13 por la mallana recibí. por cond to . 
bernador del Estado de Mé . , . uc del Sr. Lic. Manuel Alas Go-

d 
· xico, a quien debí importa t , . . · ' 

e que la vanguardia de Márque Z 1 n es servicios, la noticia 
z Y u oaga estaba t d , 

Esperé que se rectificara esta t· . . .. e en ran o a Tenancingo. 

A l 
. no icia para disponer lo . 

a una y media de la tarde d 1 . convemente. 
de Tenango se repleaaba á T l e mismo día, el sellor Comandante Militar 

' t', . o uca con su::; peque!la f . 
Inmediatamente d's · · · s uerzas. i puse, que con la segunda B.· d . 

chara para Tenanao el Sr G . 1 D . nga a de caballería. mar-
• t', • eneia . Antonio C ·b . l 

viéndome yo acto continuo 1 , ar aJa . como sr verificó mo-
' . con e rest() de la Divis'ó Ti , 

cuyo punto creí que debía pasa. l . i npara anguistenco por 
i'l d r e enemigo en la noche d d, ' 

ana el siguiente, Y me proponía obl' ·l ', e ese ia 6 enlama-
tgar O a acept~r un combate. 
17 
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«Con motivo de la victoria de Jalatlaeo. fuí agraciado por el Go­

bierno con el grado de General de Brigada.» (Memorias). 
Ji~l Sr. Quevedo y Zubieta, que,problamente con justificación, atri­

buye una eonsiderable influencia sobre la táctica del General Díaz, 
al ejemplo é historia del gran tura More los, del que Porfirio fu~ gran 
admirador en su juventud, é imitador despuéR en muchos de los acto!-1 
militares de sn vida, describe así el brillante asalto del atrio de ,Ja-

latlaco: 
<Luego, á la vanguardia de González Ortega, signe f'n pnsecución 

de Márquez. 
dr con una pequeña fuerza en pos del sombrío guerrillero que st> 

declaraba, en nombrE' de la religión, destinado á rwcr(/,'car á los Jóve­
nes liberales de talento y de valor, era visto entonces corno caminar al 
suieidio .... El 13 de Agosto, eon su avanzada de 230 oaxaqueños, y 

nna reserva de zacatecanos, lo asaltó en ,Jalatlaco, según la táctica 

del padre More los . ... 

Sobre la marcha encargué la artillería y las dos brigadas de infantería, al 
pundonoroso, entendido y valiente General D. Santiago Tapia, y personalmente 
me puse al frente de la primera Brigada de caballería, que mandaba el ins­
truido y valiente Coronel D. Antonio Álvarez, adelantándome con ella hacia 

Tianguistenco. 
Tres leguas antes de llegará aquella población, supe, por algunos tran-

seuntes, que estaba ocupada por fuerzas reaccionarias. 
Inmediatamente, y al galope de los caballos, me dirigí, protegido por la 

obscuridad de la noche, para la citada pobladón, con el objeto de sorprender 
Pn ella á los reaccionarios. Al llegar ít la hacienda ele Ateneo, distante una le­
gua de la hacienda de Tianguistenco, el enemigo, protegido por un puente, por 
las casas de una hacienda, por el terreno fangm,o é intransitable que circum­
bala á ésta, rompió sus fuegos sobre una descubierta de cinc_uenta caballos 
del primer escuadrón de Zacatecas, que coloqué al frente de la columna, á una 

distanchi de cincuenta pasos de ésta. 
Los fuegos fueron contestados: mandé entonces, quP la descuhinta no hi-

ciera alto, y marché al mismo tiPmpo con la columna. 
Siete minutos después, los reaccionarios abandonaban el puente y las ca­

sas de la hacienda r se replegaban corriendo á 'rianguistenco, en cuyo punto 

hicieron otra ligerísima resistencia, huyendo poco después. 
Cuando llegué á aquella población, r me impuse de que el enemigo qm! iba 

corriendo era de los reaccionarios que se hallaban en la Sierra de las Cruces. 
y de que sólo se componía de ochenta tí cien hombre:-., que se colocaron. sin 
duda, en el puente de Ateneo, para impedir el paso por él, mandé para qur 
los persiguieran y dispersaran, cincuenta caballos del primer escuadrón dl' 
Zacatecas r ciento del de c.arabinE:'ros de Puebla. quienes llegaron hasta el pue-

1:n 

«Contra la ventaja del , . 
Llega en la noche sin a nt1~1ero, el unpresionüimosúbito del ataque. 

, nunc1arse hasta el t . d 1 
numerosa tropa reacc1·ona . l , a no e pueblo, en que la 

ria e uerme con l . fi 
lumna ti.e González Orte , . ' a con anza de que la co-

ga - unwa eapaz d t 1 
Se oye una descarga gr1·tos d f . e a acara,- está lejos. 

' , e con mnón y d h íd 
desprendido de la fuerza ' e u a· · • • Un jinete agre¡.¡ora sal ta t 1 ' 
quez .... Era Porfirio, cuyo cab 11, en re os pelotones de Már-
migo, coceando t.'l l . t, . a o, e~pantado, !-le echaba Mbre el ene­

.• ' • l'.J 118 Ol'l('O SAN PEDRO d L 
caballo malhadado que percl' . . e eandro Valle, fué un 
latlaco, llevaba al Oaxaque~10 a su amo. !l caballo espantado de J a-

no v sn extrana fo t El 
bruto se comunicó á Márq •. , r una. espanto del 

uez y Ru cumulo de G 1 
tras de complicada refrieg 1 enera es, que huyeron ª en as calles del p bl d • 
guiar botín y muchos p • . ue o, eJando un re-

r1s10neros. 

blo de J alatlaco, donde hic1·e1·on un . . • pns1onero 
guistenco, y éste me informó que me presentaron en Tian-

. , que en aquel puebl 
enemigo, mandado por w: . Z o se encontraba el grneso del 
,· . ria1quez, uloaga Xeg. t d 
monar10s, quienes desde á las siete de la , re e y emás cabecillas reac-
ductos naturales de dicho pueblo. noche, tenían ocupados todos los re-

E~to pasaba á las nueve de la noche. . 
Dispuse entonces que el seflor G~neral Uarba' 

la segunda Brigada de c·tb 11 ·í . Jal, con cuatro companías de 
' a e1 a una p1ez·1 Y la . B . 

ría, compuesta de las fuerzas d 'o . , . , primera rigada de infante-
} e axaca. tomase la ·a d' 
uego la a1'tillerfa s en seguid 1 " nguar ia; que siguiera 

0 
. · a e resto de la caballería 

rgamzada así la columna emprendí la . 
llegué á las once y media de la .noche N . . marcha p~ra Jala tlaco, adonde 
que contestó el enemigo, quien abandon:esha vanguardia rompió sus fuegos, 
reconcentrándose al cemente.· l?s puestos avanzados que ocupaba 

H' . uo Y parroquia de Jalatlaco ' 
ice avanzar mmediatamente otras d . . 

chez Román y primero de Z t . os compaflías de los batallones Sán-
aca ecas para que t . 

xaca, que se batían heroica b' . , pro eg1eran á las fuerzas de Oa-
. Y izarramente y de· d 1 ' 

que Juzgué á propósito, al seilor General T~ . Jan.º. as reservas, en un punto 
raron los conocimientos Tt . apia, poi la confianza que me inspi-

d 
. m1 I ares de este Jefe marché l 

e mfantería, compuesta de 1 f • , con a segunda Brigada 

d
. as ue1 zas de Zacatecas l· 

me ia cuadra de dist·mcia de 1 . , as que co~oqué á una y 
• ' os puntos donde . . t , · 
Jefe de la línea más inmed1'at , , t . se sos ema el enemigo: nombré 

a a es e al mtréi · d G 
previne que solamente sostuv1·e1·a 1 ' f )1 o en eral Carbajal, á quien le 

· , os u egos que · 1 defendían los reaccionarios 1>ro. .. d . , c1rcunva ara los puntos que 
. d· , cu1 an o conservar de ·t . . 
1 a a por pla.z-c1, para da,r el asalto y decidir la. b· , nues i_o parque, una pa-
día, pues temí que se batieran . , f atalla. a las primeras horas del 

1 
mis uerzas unas co t t 

e terreno, por los barrancos d , t . n ra o ras, por no conocer 
la luna se ocultó y no había má~-. :;ae. ~ ~or la obscuridad de la noche, porque 
!ería~· el de las piE:•zas de mont. fl rI a que la que producía el fuego de fusi-

. ª a que se hallaban ju~ando. 


